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La literatura de viajes, de ida y de vuelta, en el cruce geográfico y el corte temporal 
que dibuja esta antología, es un género híbrido, de rasgos difusos y significados polié-
dricos, que recorre la prensa ilustrada del siglo xix. Muchas veces mezclada con la 
descripción de parajes o monumentos, el derrotero o el costumbrismo, la define una 
voz narrativa en tránsito que enmarca sus experiencias sobre nuevas gentes y territo-
rios en el contexto de un periplo. 

El viajero porta una imagen previa del lugar que va a visitar, de sus habitantes y de 
sus tradiciones, que se presta a ser desmontada, una vez vivido el encuentro, si la na-
rración es sostenida por una mirada atenta, o reafirmada si esta se opaca por la premu-
ra o el peso del tipismo. Las páginas de la prensa se convierten en un escenario que 
propicia procesos de mediación cultural (Sánchez, 2017) en los que queda trabado no 
solo el narrador, sino los lectores que lo acompañan en su recorrido. 

Los relatos de viajes insertos en estos álbumes forman parte de un mapa literario 
que refleja un mundo en transformación. Los procesos de independencia y la forma-
ción de las naciones en América Latina, los nuevos intereses coloniales de Francia, 
para el caso que nos ocupa, pero también de Inglaterra y Estados Unidos, además de 
la redefinición del lugar de España en el marco geopolítico hicieron del triángulo 
transatlántico una encrucijada de poderosos intercambios.

El siglo xix fue el gran siglo de los viajes: mercantiles, de placer, de exploración o 
por causas bélicas, todos ellos ganaron en presencia y trascendencia. El incipiente 
nacimiento del turismo fue gestando una apetencia por recorrer otros paisajes o, al 
menos, por participar de esa vivencia a través de la lectura. Por eso, junto a los despla-
zamientos transoceánicos o internacionales, las visitas a balnearios, a zonas de caza, 
las excursiones que conducen a la falda de un volcán, a una catarata o a una ruina 
fueron, asimismo, contadas como procesos de descubrimiento. 

En estos textos se describieron recorridos a geografías extranjeras, pero también 
por el interior de los países. La joven República Mexicana diseñó para el lector capi-
talino la imagen de una geografía regional desconocida, sin la que era imposible sos-
tener el relato de lo nacional. La vieja metrópoli española se contó como un tapiz de 
épocas superpuestas, donde la gloriosa historia pasada debía promover logros futu-
ros. Mientras, Francia se vanagloriaba de ser una potencia imperial, tanto en lo políti-
co como en lo cultural, cuyo modelo debía ser ejemplo para viejas y jóvenes naciones, 
convirtiendo las calles de París en símbolo de una modernidad imparable.

Desde aquí, la nación, como artefacto cultural (Anderson, 1993), encontró en 
este conjunto textual un lugar desde el que armar su relato, desde el que definir a sus 
ciudadanos. Por otro lado, las grandes potencias mundiales exhibían un discurso 
imperial que devenía en norma (Hardt y Negri, 2000). Alteridad y género fueron 
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conceptos que quedaron enredados en estas narraciones (Mills, 1991). El viajero, al 
menos en el arco temporal que nos ocupa, fue, salvo muy raras excepciones, siempre 
un varón blanco, europeo o criollo, al que se le presuponía un estatus burgués. Mili-
tar, político, ingeniero, pintor, escritor o simplemente turista, representaba la mascu-
linidad canónica.

A las mujeres se las describía como objetos culturales determinados por su atavío 
o como representantes de usos y costumbres que definían valores patrios. Esto mismo 
sucederá con los otros, especialmente presentes en el caso mexicano, donde la pobla-
ción multicultural debía todavía lidiar con los lindes de una noción de ciudadanía de 
base criolla. Herencia y progreso (modernidad) fueron, a su vez, nociones clave, 
pues, en los momentos de cambio de paradigma, el pasado y el futuro se convierten en 
la bisagra que sostiene el imaginario del presente.

Estas son solo algunas muestras de las múltiples negociaciones discursivas que 
podemos encontrar en el seno de este género literario, donde no debe resultarnos sor-
prendente que las mismas metáforas sostengan relatos identitarios diferentes, que 
prejuicios semejantes funcionen en ambas direcciones. Por eso son varias las glosas o 
marcos que se incluyen en los artículos donde los redactores advierten de estos equí-
vocos, especialmente cuando se incorporan traducciones de obras extranjeras para el 
lector local. Ante todo, el valor principal de viajar radica en desmontar el estereotipo 
desde la vivencia, en enfrentar el miedo a la desestabilización de los propios límites.

Además, las formas textuales que cobran los relatos de viajes son varias: cartas, 
diarios, crónicas, notas en cuadernos de pintores, reseñas de libros de viajeros inter-
nacionales, traducciones o pseudotraducciones ficticias, extractos, etc. Esta literatura 
saltó de un periódico a otro, se publicó en lenguas diferentes y en tiempos distintos, 
cobrando nuevos significados cada vez que era recontextualizada. El cuadro en el que 
estos se moldeaban, la presencia (o no) de grabados y litografías subrayaban una parte 
u otra de su mensaje. Los parajes vacíos vistos en la lontananza, las escenas costum-
bristas que componían un mosaico o los monumentos, como símbolos de la historia 
nacional, inciden y completan determinados rasgos del artículo al que acompañan.

Las geografías recorridas en la prensa francesa, española y mexicana fueron múl-
tiples y no se limitaron a Europa y las Américas; sirva de muestra la prolija literatura 
destinada a Oriente en El Correo de Ultramar (Ferrús, 2021). No obstante, la selec-
ción que aquí presentamos se acota a los parámetros determinados por el plantea-
miento general de la presente antología. Se ha buscado que esta sea distintiva de los 
vínculos relacionales entre los tres países objeto de nuestro estudio, al tiempo que de 
las negociaciones culturales que los asisten y de los procesos históricos que los pro-
mueven, combinando fórmulas narrativas de distinta naturaleza.

Desde aquí, los textos dedicados a México conjugan el romanticismo de la mira-
da, que se aventura a recorrer su geografía más sublime, con la exploración neocolo-
nial o el viaje de un reportero que acompaña a los soldados en el momento previo a la 
llegada de Maximiliano (Mora, 1997; Pérez Vejo, 2001). De este modo, «El viaje al 
Nevado de Toluca», de José María Heredia, circuló por diferentes publicaciones, a 
uno y otro lado del océano, durante una extensa parábola temporal. No solo es un 
texto que nos permite rastrear esta práctica, tan común en la época, signado, además, 
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por el gran poeta romántico hispanoamericano; sino que además constituye una buena 
muestra del valor mítico que envuelve este territorio.

«Exploración», de Eugène Duflot de Mofras, agregado de la delegación francesa 
en México, se publica en un periódico mexicano. El lector local puede conocer el in-
terés del explorador sobre su territorio. El texto traza el mapa de un recorrido y anali-
za las posibilidades de explotación —‌madera, agua, reses— de las localidades que 
deja a su paso. La latitud, la longitud y la navegabilidad de sus puertos son referidas 
en los mismos términos que los textos de los primeros conquistadores, casi como si de 
una advertencia hacia un colonialismo, que es nuevo y el mismo a la vez, se tratase.

En «De Veracruz a Orizaba», Juan Pérez Calvo, conocido periodista y escritor, 
como corresponsal, envía noticias de su periplo a la prensa española en el año 1862, 
acompañando a un contingente de soldados. En tiempos bélicos, cuando ya se rumo-
rea sobre la llegada al trono de Maximiliano, el texto no solo interesa por hacerse eco 
de un momento histórico de gran trascendencia para nuestro estudio, sino porque la 
mirada que lo protagoniza retrata un país con gentes amables, buena comida, hermo-
sos parajes, bellas ciudades e infinitas posibilidades de progreso.

Por otro lado, España es relatada por Dumas desde una óptica que sorprende por 
su opacidad, para, después, encontrarnos con la deconstrucción de esta en manos de 
un observador más atento, que admira un país en pleno proceso de metamorfosis.

El Álbum Mexicano (1849) declaraba en las introducciones a sus dos tomos su 
apoyo a lo que tuviere «carácter mexicano». Se trataba de una publicación que se 
ponía al servicio de la consolidación nacional: biografías de hombres ilustres, viajes o 
descripciones del interior del país y la promoción de una literatura propia contribuye-
ron a este proceso, mientras convivían con traducciones de literatura francesa que 
ocupaba un buen número de páginas (Ferrús, 2020). En este contexto, «Viaje a Espa-
ña de Alejandro Dumas» se extracta, comenta y traduce para el lector propio. Bajo el 
epígrafe «Revisión de obras», común en la prensa ilustrada, los redactores comentan 
los prejuicios que pesan sobre los pueblos hispanos (españoles y mexicanos) en la 
mirada extranjera, citando otros libros de viajes, que fueron reseñados en la prensa 
nacional: «Diga, pues, la noble ciudad de México cómo la han puesto Miguel Cheva-
lier y Lowestern, hombres por otra parte de muy buen talento y bastante instrucción. 
Dígalo también la muy más noble de España con otros viajeros, que no han encontra-
do más que contrabandistas y ladrones». Esta apostilla oscila entre el respeto al talen-
to y la prosa de Dumas y la crítica a la tópica que enturbia su posición narrativa, 
llevándolo a escoger visitar una plaza de toros, entre otras muchas distracciones posi-
bles, «espectáculo que sin duda no ha ocupado la pluma de ningún autor español, si 
no es en el sentido de la crítica». No solo se establecen vínculos culturales entre Mé-
xico y España, sino que se esboza una reflexión sobre de qué y por qué elige hablar el 
escritor francés, extensible al género en su conjunto.

«Apuntes de un viaje a España», por el marqués de Ribeyre de Villemont, se pu-
blica en El Correo de Ultramar, periódico editado en París en español en los años de 
ebullición editorial de la capital francesa, y con clara vocación americanista (Ferrús, 
2021), pues se dirigía prioritariamente a los lectores del continente. El narrador apre-
cia una destacada transformación; del viaje que hace diez años hubiera sido incómodo 



24    Documents	 Beatriz Ferrús Antón

y arriesgado, ahora se dice: «En todo se conoce que renace una gran nación que pron-
to volverá a tomar en Europa el puesto que le corresponde». Se describe un país mo-
derno, pero con historia, con gentes atentas, buenos transportes y cómodas fondas. La 
vista general de Barcelona, que se reproduce en la litografía, dibuja una ciudad monu-
mental, con un importante puerto industrial, reforzando la misma idea de tradición y 
progreso que tanto gusta al viajero al pasearse por las Ramblas y el casco histórico.

Esta impresión la completa «Viaje de París a los Pirineos», traducción de un texto 
del escritor francés Alfred des Essarts, que testimonia el surgimiento de una comuni-
dad internacional, ya la del turismo, en este caso de baños, que promueve nuevas for-
mas de intercambio cultural más estables y prologadas. La litografía del «Antiguo 
arrabal de Sant Esprit» ya no esboza un espacio vacío, sino una calle bulliciosa que 
apunta al nacimiento de nuevos modos de sociabilidad. Además, la frontera que se 
atraviesa es porosa, claro signo de una nueva filosofía geopolítica por venir.

El mito parisino, la faz paradójica de la gran capital europea, se combina con una 
visita a Burdeos que produce una impresión ambivalente. «París», de Eugenio Ochoa, 
escritor y crítico, dedica sus primeras líneas a contar la mitología cultural y literaria 
que envuelve la urbe: «¡París!, […] parecería a primera vista que todo está ya dicho y 
nada queda por decir acerca de esta grande y magnífica ciudad, que en opinión de los 
más discretos viajeros no tiene igual en el mundo». Como capital del mundo, la pri-
mera impresión suele ser decepcionante, pues no está hecha para un observador su-
perficial, sino para aquel que es capaz de descubrir los diferentes estratos que la 
conforman, el mundo poliédrico y polifónico que en ella confluye.

Por último, «Fragmentos de un viaje a Europa», en El Museo Mexicano y firmado 
por O. (M.), cuenta cómo un viajero mexicano —‌«firme en mi idea de no juzgar por 
las primeras impresiones», advierte— recorre Burdeos con una sensación ambivalen-
te hacia su gastronomía, sus espectáculos y sus calles. Si hay aspectos que lo conven-
cen, otros le producen una impresión desastrosa.

Este pequeño mosaico textual es solo una muestra de los numerosos recorridos 
por y entre estas tres geografías, en un tiempo de complejas transacciones políticas y 
discursivas, donde todo itinerario se revela como una contundente experiencia perso-
nal y literaria que, en el corazón de la prensa ilustrada y de su comunidad lectora, 
provoca poderosos efectos performativos.
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